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En este artículo se destacan los aportes conceptuales, 
teóricos y temáticos de una propuesta metodológica 
para el análisis geoespacial de las políticas territoriales 
con perspectiva de género partiendo de ejes de cono-
cimiento sistémico e información interdisciplinaria y 
transversal desarrollados desde tres puntos de partida: 
un enfoque sistémico territorial y de género, que im-
plica la elaboración de metodologías trans e interdis-
ciplinarias; un modelo de gestión de conocimiento e 
información y herramientas geoespaciales, orientado 
al diseño de políticas territoriales de género; y la expe-
riencia de la integración de modelos, recursos de aná-
lisis, datos y comunicación para hacer visible hacia las 
personas interesadas y usuarios la dimensión de géne-
ro en el territorio.

Palabras clave: género; modelo sistémico de informa-
ción y conocimiento geoespacial; políticas territoriales; 
inter y transdisciplina

This article highlights the conceptual, theoretical and 
thematic contributions of a methodological proposal 
for the geospatial analysis of territorial policies with a 
gender perspective based on systemic knowledge axes 
and interdisciplinary as well as transversal information 
developed from three starting points: a territorial and 
gender systemic approach, which implies the elabo-
ration of trans and interdisciplinary methodologies; a 
model of knowledge and information management, 
and geospatial tools oriented to the design of territo-
rial gender policies; and the experience of integrating 
models, analysis resources, data and communication to 
make visible the gender dimension in the territory to in-
terested people and users.
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torial policies; inter and trans-disciplinary.
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Introducción

Las recientes iniciativas del Programa de Nacio-
nes Unidas para el Desarrollo (PNUD) en alianza 
con ONU Mujeres proponen soluciones integradas 
para dar respuesta a los complejos desafíos que 
implican el impulso y la medición del progreso ha-
cia el logro de los Objetivos de Desarrollo Sosteni-
ble (ODS) propuestos en el 2015 por la Organiza-
ción de las Naciones Unidas (ONU). Ello demanda 
la transformación de los sistemas económico-finan-
cieros, sociales y políticos, así como de acciones de 
todos los grupos de interés para garantizar los dere-
chos humanos. 

El enfoque territorial como marco conceptual 
se ha hecho más explícito en las propuestas y me-
tas establecidas por las organizaciones globales 
y regionales en la búsqueda de promover un de-
sarrollo social más inclusivo y sostenible. Sin em-
bargo, quedan muchos retos respecto al logro de 
metas que implica la perspectiva de género, más 

allá de una retórica. Con ello se identifican pro-
puestas como las de:

•	 No dejar a nadie atrás-marco de política: ONU 
Mujeres-Women Count.

•	 Objetivos de Desarrollo Sostenible: Agenda 
2030.

•	 Capital territorial/planeación territorial/moni-
toreo: ODS/OCDE/ FAO.

•	 Transversalidad de la perspectiva de género- 
estadísticas-información-investigación-pla-
neación: UN Women/CEPAL/UNSD.

•	 Métodos de integración de estadística y geo-                    
grafía: Instituto Nacional de Estadística y                
Geografía (INEGI, 2015), UN EG-ISGI (2018).

•	 Auge e importancia de la industria geoespa-
cial/condiciones de acceso a datos digitales y 
servicios de información a grupos de personas 
y usuarios diversos.

En este sentido, los reportes sobre el monitoreo 
global del cumplimiento de la Agenda 2030 de la 
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ONU se orientan en la necesidad de generar me-
diciones cuantitativas y cualitativas, así como indi-
cadores, que den cuenta de la vida, las actividades 
y la seguridad de la población, y de las mujeres en 
particular, objetivos de esa institución (UNDP-UN 
Women, 2020; OECD, 2020). 

Dichos indicadores deberán hacer explícitas las 
dimensiones temporales y espaciales en el análisis 
de temas como el empoderamiento económico, los 
sistemas de atención y la creciente violencia contra 
las mujeres y niñas (ONU Mujeres, 2018). En parti-
cular, es relevante tener marcos de conocimiento e 
información estadística y geográfica que permitan 
identificar y orientar estrategias, acciones y recursos 
hacia grupos en situación de vulnerabilidad, como 
las mujeres que han perdido su trabajo e ingresos 
formales y/o informales y, sin embargo, redoblan su 
tiempo y esfuerzo físico y emocional a tareas frente 
a las demandas de cuidados y atención.1 

El objetivo de este artículo es reconocer la im-
portancia del modelado y de la interrelación de los 
diversos procesos sociales y territoriales desde un 
enfoque sistémico, para lo cual se consideran dife-
rentes marcos teóricos y metodológicos que permi-
ten explorar e integrar tanto las temáticas desde el 
conocimiento y experiencia de personas expertas 
en temas de género como el potencial de las herra-
mientas tecnológicas e innovadoras que se vincu-
lan con la estadística, las ciencias de la información 
y el análisis geoespacial. 

Cabe mencionar que el propósito central de 
este trabajo no es la producción y/o espacializa-
ción de datos o indicadores, más bien se refuerza 
con la referencia a algunos ejemplos, ejercicios y 
aplicaciones que contribuyen a la construcción de 
escenarios y su posible incidencia en las políticas 
públicas. 

En la segunda sección del texto se expone la 
base conceptual de la propuesta, que incorpora 
una aproximación al enfoque de género y la impor-

1	  Ver Reaching vulnerable population and groups - UNDP Covid-19 Data Futures Platform.

tancia de abordarlo desde las dimensiones espacial 
y territorial, apuntando a la focalización de lo local. 

En la tercera parte se presenta, de forma esque-
mática, el modelo de conocimiento e información 
para el diseño y la integración de políticas territo-
riales de género. Los elementos centrales de dicho 
modelo conectan los procesos del diseño concep-
tual inter y transdisciplinario con los diferentes ni-
veles de instrumentación. 

En la cuarta sección se consideran algunos ejem-
plos relacionados con los temas de género, como 
el empoderamiento económico de las mujeres y 
la relación con los sistemas de cuidado, además 
de la importancia de las ciencias de la información 
geoespacial como instrumento de gestión de in-
formación y datos a través de  plataformas digitales 
y tecnología web. 

El quinto apartado presenta la integración de la 
propuesta en el marco de las políticas públicas y el 
territorio, además de su potencial como enfoque 
para abordar otras problemáticas emergentes.

Finalmente, en las conclusiones se muestran al-
gunos aportes metodológicos, limitaciones y retos 
implicados en la instrumentación de un metamo-
delo transdisciplinario para acercarse a diversas 
problemáticas de género en el territorio. 

Importancia del enfoque territorial 
y espacial para las políticas de 
género

Para abordar temas y problemas sociales como la 
pobreza y la afectación diferenciada en diferentes 
grupos de la población mundial, en particular su 
manifestación e impacto en las mujeres y niñas, se 
han propuesto enfoques que, desde una perspec-
tiva amplia, se podrían categorizar en: necesidad, 
desigualdad, vulnerabilidad y exclusión.

Lo que es evidente es la complejidad del análi-
sis; dadas las características heterogéneas y multi-



103Vol. 13, Núm. 1, enero-abril, 2022.

dimensionales de la pobreza, se pone en juego la 
combinación de causas y condiciones desde diver-
sas perspectivas que se han desarrollado para su 
medición y/o tratamiento (CEPAL/UNIFEM, 2004), 
entre las que se encuentran:

•	 Monetaria: basada en el ingreso/consumo 
con respecto a una línea base. 

•	 Incremento de acceso y gestión de capacida-
des de las personas para mejorar su bienestar.

•	 Exclusión social/participación social; carácter 
estructural.

•	 Empoderamiento de las personas en los ámbi-
tos de su vida cotidiana y laboral.

•	 Acceso a recursos intangibles/capacidades 
(capital social y relaciones).

•	 Enfoque geográfico/contexto espacio-tempo-
ral; acceso a recursos naturales; tierra.

A partir de la discusión conceptual y operati-
va de dichas categorías, la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (CEPAL) reconoce 
como pobreza de género y relaciones de poder 
aquellas que afectan a hombres y mujeres de di-
ferentes maneras, siendo factores (como edad, 
etnia y ubicación geográfica, entre otros) que in-
fluyen en las condiciones de pobreza y aumenta 
la vulnerabilidad de las mujeres en particular. La 
naturaleza multidimensional de este fenómeno 
apunta sobre aspectos específicos que explican 
las desventajas sufridas por las mujeres: la invi-
sibilidad del trabajo y los servicios domésticos 
no remunerados, el uso de tiempo asociado con 
dicho trabajo, la discriminación laboral y salarial 
contra la mujer, la importancia de los estudios 
de la familia desde la perspectiva de género y 
los desafíos para las políticas públicas (CEPAL/
UNIFEM, 2004). Posteriormente, en el 2016, la 
CEPAL refuerza la visión del enfoque de la igual-
dad de derechos, señalando que: “... la igualdad 
se invoca en el marco de la consagración de la 
igualdad de derechos de todos los individuos, 
independientemente de sus orígenes, condi-
ciones y adscripciones, y plantea no solo la uni-
versalidad de derechos civiles y políticos, sino 
también un horizonte de justicia distributiva en 
función del cual todos puedan disfrutar de los 

beneficios del progreso y ser reconocidos como 
iguales en derechos y dignidad. Desde esta pers-
pectiva se propone un desarrollo centrado en el 
valor de la igualdad con enfoque de derechos. 
‘Igualar para crecer y crecer para igualar’ es la 
máxima que marca el espíritu de dicha propues-
ta (CEPAL, 2010a, 2012, 2014; Bárcena y Prado, 
2016)…”.

Desde el enfoque de género así planteado, se 
hace énfasis en la capacidad de agencia de la po-
blación en una lógica de derechos de las mujeres 
y los factores críticos que inciden en su empodera-
miento y seguridad, optimizando las oportunida-
des y activos territoriales a partir de un desarrollo 
inclusivo y sostenible (ONU Mujeres, 2016). Asimis-
mo, se distinguen las desigualdades de sectores de 
la población como multidimensionales e intersec-
cionales (Echarri, 2020) relacionadas con capacida-
des y activos específicos. 

Para desarrollar las políticas y programas nece-
sarios para erradicar la pobreza y mejorar la salud, 
la educación y otros servicios básicos para la po-
blación, el lema principal de los 17 ODS es el de “No 
dejar a nadie atrás”, que están fundamentados en 
los criterios de universalidad y solidaridad como 
respuesta a las desigualdades cruzadas. Con ello, 
en el reporte Hacer las promesas realidad (ONU Mu-
jeres, 2018), se hace énfasis en el carácter universal 
de la Agenda 2030 y el compromiso establecido con 
el lema para mejorar la vida de las personas que se 
encuentran más rezagadas y crear sociedades in-
clusivas y economías sostenibles. Por lo tanto, se 
enfatiza que la desigualdad perjudica a todas las 
personas, es una amenaza para la estabilidad social 
y política, un obstáculo para el crecimiento econó-
mico, una barrera para el avance en la reducción de 
la pobreza y, desde un punto de vista más general, 
para la materialización de los derechos humanos.

En cuanto a las formas de desigualdades cruza-
das, observadas en todos los países, las mujeres y 
niñas experimentan múltiples maneras de discri-
minación por su sexo, edad, clase social, capacidad, 
raza, origen étnico, orientación sexual, identidad 
de género y estatus migratorio, temas que sirven 
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para fortalecer las estrategias para no dejar a nadie 
atrás, desde la generación de solidaridad, conside-
rando en esta cualidad: asumir el riesgo, la redis-
tribución y la ejecución de programas específicos, 
evitando la fragmentación y estigmatización. 

A partir del monitoreo de los indicadores de la 
Agenda 2030, el proyecto TReNDS (2020) conclu-
ye que las fuentes de datos tradicionales, como 
encuestas en hogares y censos de población, 
presentan una variedad de desafíos geográficos, 
temporales y logísticos para incorporar informa-
ción poblacional fiable y oportuna, vinculada a la 
ubicación de las personas y, de esa manera, asegu-
rar que todos sean contados y que nadie se quede 
atrás. A esto se refiere la importancia de desarrollar 
novedosos modelos y recursos de gestión de datos 
estadísticos y geoespaciales. 

Desde la evaluación de los ODS en el 2018, se 
advierte que “… solo se puede hacer un segui-
miento fiable a nivel mundial de 10 de los 54 in-
dicadores relacionados con la cuestión de género. 
Se identificaron otros 24 indicadores, cuyas meto-
dologías establecidas eran insuficientes para una 
cobertura nacional, y los 17 indicadores restantes 
precisaban de un cierto grado de elaboración con-
ceptual o desarrollo metodológico antes de poder 
ser utilizados…” (ONU Mujeres, 2018, p. 16). 

En términos de esta propuesta se ofrecen mar-
cos conceptuales y operativos como puentes 
hacia las políticas, los contextos y los desafíos 
locales para lograr un crecimiento más inclusivo, 
social y espacial desde los planteamientos esbo-
zados por diferentes organismos internaciona-
les, como ONU Mujeres, la CEPAL, la Organización 
de las Naciones Unidas para la Alimentación y 
la Agricultura (FAO, por sus siglas en inglés) y la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económicos (OCDE), así como por la Unión Euro-
pea. Para un ejercicio práctico, se puede consultar 
el Plan Estratégico del Centro Global de Excelen-
cia en Estadísticas de Género (CEEG ONU Mujeres 
e INEGI, 2018), así como los trabajos de Parás, Tello 
y Grobet (2021) y Sánchez et al. (2020), que abor-
da el desarrollo de elementos potenciales para la 

creación de nuevos indicadores que posibiliten 
la presentación de la información a diferentes es-     
calas espacio-temporales.

Como parte de este proceso, resalta el principio 
de la transversalidad en las políticas de género, ya 
que se integran las experiencias, necesidades e in-
tereses de mujeres y hombres para que el benefi-
cio sea equitativo, evaluando las implicaciones de 
cada acción sobre ambos grupos y de forma con-
junta en todo el ciclo de las políticas. Este enfoque 
demanda la articulación con otros actores del en-
torno institucional y de la sociedad civil, así como 
la participación de actores no tradicionales en el 
desarrollo de estas. “En la fase inicial de la planifica-
ción, un análisis con enfoque de género permitirá, 
entre otras cosas, identificar los aspectos relaciona-
dos con el problema o la situación insatisfactoria 
que se propone cambiar en un territorio determi-
nado, incorporando la percepción que sobre el 
problema o la situación tienen hombres y mujeres, 
y las demandas específicas de sexos para una pro-
puesta de desarrollo...” (CEPAL, 2016, p. 2).

Estructura, dimensiones e interacciones 
en las políticas basadas en el lugar

Desde inicios del siglo XX, se han desarrollado pro-
puestas que consideran los enfoques de las relacio-
nes de género teniendo una profunda influencia 
en la construcción de los espacios (la geografía), 
de los lugares y viceversa. La organización social y 
cultural de los espacios/lugares son una manifesta-
ción de dichas relaciones, de las identidades y los 
papeles que se asignan a mujeres y hombres en la 
vida reproductiva y productiva. Refleja la forma en 
la que el género es construido y entendido de ma-
nera que existe una retroalimentación de las limi-
taciones en la movilidad espacial, el confinamiento 
a sitios específicos y las delimitaciones en términos 
de espacio/identidad en las mujeres y niñas (Mas-
sey, 1994, p. 179) 

En términos generales, lo que se ha demostra-
do a lo largo de la historia es que el control de los 
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lugares, espacios y la movilidad, impuestos por 
convención o simbolismo o mediante la amenaza 
de la violencia hacia las mujeres, ha representado 
un papel constitutivo del género en sus muy va-
riadas formas. Ahora bien, desde esas identidades, 
se han construido diversas geografías y lugares 
con manifestaciones en los sistemas económi-
cos, políticos, culturales, ecológicos, etc., dando 
pie a desigualdades e inequidades y variaciones                     
regionales. 

En este contexto, es pertinente preguntarse, 
¿cuál es el vínculo de territorio y género? y ¿cómo 
confluyen las características territoriales y socio-ins-
titucionales en cada una de las temáticas y proble-
mas de género? Toda vez que el sistema se hace 
más complejo y las condiciones espaciales pueden 
amplificar, obstruir o contrarrestar el resultado de-
seado o la eficacia de las políticas, el enfoque te-
rritorial del desarrollo puede aportar respuesta a 
algunas de las preguntas formuladas en torno a 
las brechas y su manifestación en problemas de 
desigualdad, feminización de la pobreza, exclu-
sión, empoderamiento-cuidados y derechos de 
las mujeres, violencia, etc. (ONU Mujeres, 2015). 
La integración del enfoque territorial se relaciona 
tanto directa como indirectamente con los efectos 
de la política orientada a un desarrollo basado en 
el lugar,2 bajo la promoción y sensibilización de los 
diferentes actores sociales, sobre la necesidad de 
intervención y mejora de los programas y la formu-
lación de políticas públicas. Igualmente, considera 
la heterogeneidad de los problemas con enfoque 
de género y, en particular, la variabilidad espacial.3 
Una estrategia de desarrollo a largo plazo en luga-
res específicos tiene como objetivos:

•	 Reducción de la desigualdad, medida por el 
porcentaje de personas por debajo de una 
pauta de bienestar y/o de las disparidades       
interpersonales.

2	 Para ahondar más en el enfoque basado en el lugar o Place Based Approach, ver CSIL, 
2015; O’Brien et al., 2015; Barca et al., 2012. 

3	 ONU Mujeres (2015-2021). Resúmenes y documentos de política: empoderamiento 
económico, igualdad de género y empoderamiento de las mujeres, políticas 
macroeconómicas.

•	 Reducción de la persistencia de la desigualdad 
e ineficiencia de los instrumentos actuales, me-
dida por la subutilización del potencial.

•	 La producción de paquetes de bienes públicos 
integrados y adaptados al lugar.

•	 Provisión de servicios, diseñados y orientados 
a las preferencias y conocimientos locales, a 
través de instituciones políticas participativas, 

	 así como el establecimiento de vínculos con 
otros sitios. 

•	 Un sistema de gobernanza multinivel, promo-
vido y diseñado desde fuera del lugar, donde 
subvenciones universalmente disponibles se 
transfieren de niveles superiores a inferiores 
de gobierno para promover resultados esta-
bles y equitativos entre localidades. Este últi-
mo especifica que el desarrollo basado en el 
lugar interpreta el nivel local de una manera 
institucional y espacialmente integrada (Mou-
laert et al., 2005).

Es decir, el lugar o lo local no se considera como 
un territorio delimitado y separado de lo global, en 
términos de las posibles propuestas de solución a 
determinados problemas. Muchos desafíos locales 
surgen de la dinámica de la economía y las políti-
cas globales, ya que algunos factores externos es-
tructuran trayectorias locales, por lo tanto, lo local 
no es un área autónoma ni homogénea. Más bien, 
es un lugar distintivo y diferenciador que participa 
de las interacciones de la comunidad y los flujos 
entre e intraterritorios. 

La perspectiva basada en el lugar ofrece un aná-
lisis dinámico interescalar del cambio territorial 
(OCDE, 2006; Brenner et al., 2003). Explora las re-
laciones entre actores de la sociedad civil, Estado 
y mercado en la construcción de nuevos sistemas 
de gobernanza y estrategias de desarrollo. El en-
foque cambia de las dicotomías de centralización 
y descentralización del poder a compromisos ne-
gociados entre los principios de condicionalidad 
y subsidiariedad. El desarrollo basado en el lugar 
depende de instituciones intermediarias inteligen-
tes y con recursos adecuados para tender puen-
tes entre el gobierno y la sociedad civil (Mendell y 
Neamtan, 2016). 



106 REALIDAD, DATOS Y ESPACIO    REVISTA INTERNACIONAL DE ESTADÍSTICA Y GEOGRAFÍA

En la práctica, el desarrollo basado en el lugar 
se ha caracterizado por la búsqueda de solucio-
nes a procesos que incorporen o creen riqueza a 
partir de recursos en lo local, en el contexto de las 
relaciones sociales y redes institucionales. Por otra 
parte, este enfoque debe impulsar los activos de 
las comunidades, así como ampliar innovaciones 
sociales impulsadas por las mismas, y reestructurar 
las relaciones y acuerdos entre instituciones loca-
les, municipales y/o estatales. 

La propuesta conceptual y metodológica, como 
parte de una estrategia territorial y geoespacial, 
pone de relieve las condiciones para el fortaleci-
miento de la comunicación y las acciones colabo-
rativas y participativas de los actores involucrados, 
reconociendo las demandas y promoviendo su 
participación en la construcción, diseño e imple-
mentación de políticas con enfoque de género. 

En particular, se propone considerar aspectos 
que derivan de las dimensiones territoriales y geo-
gráficas, como: 

•	 La funcional, la dimensión relacional y la      
distributiva. 

•	 La lógica espacial, incluyendo modelado es-
pacio-temporal. 

•	 Las redes y patrones de comportamiento. 
•	 La integración del análisis geoespacial, simu-

lación y construcción de escenarios (Barr et al., 
2016). 

No obstante, el aumento de los ejercicios e in-
tentos por incluir la dimensión territorial, así como 
las complejas interacciones, intervenciones y solu-
ciones a problemas consistentes con este enfoque 
(por ejemplo, en la Unión Europea), la incorpo-
ración interdisciplinaria de diversos marcos con-
ceptuales y su relación con las políticas públicas 
de género continúa siendo un reto a todos los ni-
veles de decisión y para los actores involucrados. 
Las dificultades para la adopción de políticas for-
man parte de los procesos que se desarrollan en 
la dimensión socio-institucional, la gobernanza, la 
toma de decisiones, los resultados y la evaluación 
de los mismos. 

Modelo para el diseño y la 
integración de políticas territorial   
y de género

La metodología propuesta se orienta en el de-
sarrollo de un enfoque inter y transdisciplinario, 
territorial y sistémico para atender los requeri-
mientos de conocimiento e información de políti-
cas de género centradas en indicadores sobre las 
desigualdades de género y las discriminaciones 
cruzadas. Siguiendo los enfoques territorial y de 
género, expuestos en el apartado anterior, se re-
curre a la instrumentación de un diseño transdis-
ciplinario, cuyo proceso (ver esquema 1) permite 
identificar ejes de conocimiento y generación de 
información con enfoque de género, acorde con 
los objetivos de la política. Para esta propuesta, 
hemos considerado los ODS de la Agenda 2030 de 
la ONU. 

La transversalidad temática y transdisciplinaria 
en el diseño del modelo apunta al análisis integral 
de los procesos de los temas de género en el te-
rritorio que permitirán incorporar estadísticas eco-
nómicas, sociales, demográficas, laborales y espa-
ciales en un esquema organizado, contribuyendo 
a describir e identificar las posibles medidas de ac-
ción y colaboración entre los actores involucrados 
en la toma de decisiones. Se considera el poten-
cial de las ciencias de la información geoespacial 
o geomática y las mejores prácticas, que apoyan 
a las propuestas de política pública, reconociendo 
contextos y desafíos locales.4

El proceso transdisciplinario, como ya se ha 
apuntado, es aquel que construimos en cada mo-
mento en la conversación y en el intercambio de 
narrativas desde el conocimiento y la información, 
además de los propósitos que guían tanto la vi-
sualización como la generación de alternativas y 
oportunidades en el quehacer de una política pú-
blica, desde lo local. 

4	 Diseño e instrumentación de metodologías para la integración de un marco de 
conocimiento territorial transversal a los procesos de generación, representación, 
análisis y comunicación de la información estadística y geográfica de género que 
promueve el CEEG ONU Mujeres e INEGI (Parás, 2019-2020).
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La metodología no se sustenta en conceptos 
fijos ni en fórmulas que pretenden confirmar sus 
resultados antes de llevar a cabo este proceso. In-
tegrar diferentes puntos de vista es, pues, un arte 
y es un gran reto, dado que habrá que considerar 
que cada una de las personas, tecnologías y mar-
cos de referencia proveerán conceptos e instru-
mentos desde su conocimiento y experiencia. No 
se pretende plantear una teoría o metodología 
completa en un dominio definido del saber, más 
bien, supone llegar a consensos sobre principios 
conceptuales comunes, en la identificación y la ex-
presión de problemas sociales en el territorio y la 
construcción de puentes entre experiencias, cono-
cimiento, información y datos con los procesos de 
las políticas (usuarios principales), y aplicarlo para 
los temas de género. 

El metadiseño transdisciplinario es una organi-
zación del proceso social estudiado que comuni-
ca la experiencia de la sociedad como producto 
de la creatividad y el conocimiento experto y tá-
cito, adquirido y adaptado progresivamente a los 
cambios en su entorno (Parás y López, 2017a). Este 
modelo conceptual es resultado de la integración 
de los procesos de interacción de gestores de in-
formación y de instancias políticas, instituciones y 
grupos de la sociedad que aportan su perspectiva 
y conocimientos. 

Siguiendo el esquema 1, destacan los objetivos 
que guían los procesos y la influencia entre las di-
mensiones (señaladas en color) y que se interaccio-
nan con los procesos desarrollados en los esquemas 
que se muestran en los siguientes apartados:

Esquema 1

Modelo del diseño integrado de conocimiento e información

Fuente: elaboración propia con base en Parás, Tello y Grobet (2021); diseño gráfico de Rafael García.

Objetivos
Metamodelo sistémico

Transdisciplina

Emponderamiento
económico

de las mujeres

Sistema
de Cuidados

Diseño de políticas

Violencia
femicida/feminicida

Integración de conocimiento
e información geoespacial

Red de Conocimiento
Tecnología

Información

Geoestadística
Indicadores

Cooperación
Participación 

social
Redes sociales

Focalización de 
instrumentos

Desigualdad
Patrones

Interseccional Comunicación

Visualización

Análisis espacial

Bases de datos
geoespacial

Tecnología web
API

Enfoque basado
en el lugar

ONU Mujeres
Women Count

UNDP

Agenda 2030
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Instituciones
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•	 POLÍTICA PÚBLICA: objetivos de las políticas; 
relación con los diferentes actores desde un 
marco institucional; retroalimentación trans-
versal género-territorio (ver esquema 3). 

•	 TEMÁTICA DE GÉNERO: modelos de cono-
cimiento (ver esquema 2); empoderamiento/
cuidados; indicadores geoestadísticos; análi-
sis espacio-temporal.

•	 TERRITORIO: patrones territoriales; nivel de 
especificidad y escala espacial; focalización 
local de instrumentos de política.

•	 TECNOLOGÍAS GEO WEB: gestión de la infor-
mación; visualización; comunicación (ver es-
quema 4).

•	 GOBERNANZA: el papel de las redes de co-
nocimiento y actores principales; creación de 
beneficios, las condiciones territoriales y otros 
activos que afectan la generación de impac-
tos de una política. 

En los siguientes apartados del artículo se do-
cumentan y amplían los procesos de instrumen-
tación y comunicación de los componentes prin-
cipales de este modelo, enfatizando su carácter 
sistémico y cibernético (ver esquema 4). Es impor-
tante reconocer que, dada la complejidad de los 
sistemas sociales, estos son difíciles de modelar, 
controlar o predecir. Al observar el mismo fenó-
meno desde diferentes puntos de vista, es posi-
ble identificar nuevas características o problemas 
emergentes (Holland, 1998) vinculadas al contex-
to experiencial. 

Ejes del diseño y desarrollo metodológico

En el proceso de modelado, consideramos al te-
rritorio como la construcción del espacio social y 
su consecuente manifestación en el medio cons-
truido, en las transformaciones geográficas (topo-
gráficas y morfológicas) y en los paisajes culturales 
(Parás, 2016). Es a nivel territorial (regional/local) 
que podemos identificar y ponderar los proble-
mas sociales que abordamos y las potencialidades 
de las soluciones propuestas, su representación      
y visualización cartográfica, la integración de la 

variedad, la complejidad del contexto y la funcio-
nalidad espacio-temporal de los diversos procesos, 
definidos por los objetivos de las políticas (Parás, 
2008; Parás et al., 2016; Parás y López, 2017a). 

Los ejes centrales para el diseño son:

•	 Modelar a partir de los marcos de conoci-
miento interdisciplinarios sobre las desigual-
dades territoriales que surgen del análisis de 
los problemas de género. 

•	 Reconocer el potencial del análisis geoespa-
cial y el uso de tecnologías geoespaciales para 
la gestión de las estadísticas de género consi-
derando las diversas fuentes de información, 
modelos y datos. 

•	 Hacer visible hacia los usuarios la dimensión de 
género en el territorio integrando recursos 
de análisis, de comunicación y las tecnologías 
web.

Estos ejes deberán servir como articuladores en 
la construcción de una red de actores y conceptos 
que organizan, coordinan e integran los modelos 
cuantitativos, matemáticos, físicos y estadísticos o 
heurísticos, que se requerirán en las propuestas y 
respuestas y del sistema a modelar. Esta red semán-
tica, en su conjunto, se ha llamado Red Emergente 
de Conocimiento (López et al., 2014) y debe reflejar 
una visión holística del territorio desde la integra-
ción de diferentes perspectivas y actores involucra-
dos en el diseño y las soluciones a las problemáticas 
planteadas. 

En este diseño se busca hacer explícitas las na-
rrativas cualitativas y cuantitativas de los grupos 
de interés, comunicar y dar cuenta de las prácticas 
y espacios de la vida cotidiana de las mujeres y ni-
ñas, identificando relaciones e interacciones, así 
como accesibilidad a recursos y servicios. 

La escala espacio-temporal en la que se des-
envuelven estos procesos sociales es relevante, 
toda vez que se asocia al tratamiento específico 
de cada una de las categorías en los estudios de 
género: individuo, hogar, comunidad y región. 
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Este modelado y sus aplicaciones son funda-
mentales para el diagnóstico, diseño, monitoreo 
y evaluación de políticas públicas y programas. La 
información resultante aportará tanto al monito-
reo como al desarrollo de indicadores regionales y 
locales de los ODS de la Agenda 2030. A partir del 
diseño del modelo de gestión del conocimiento e 
información, se hace énfasis en el modelaje y aná-
lisis desde la integración de las ciencias y tecnolo-
gías geoespaciales (GISc). 

Niveles de instrumentación y 
comunicación del modelo integrado 
para el diseño y la gestión de políticas 
territoriales de género

Para hacer frente al estudio de problemas sociales, 
en este diseño se consideran el conocimiento cien-
tífico (explícito y formal), así como la experiencia 
de la sociedad, producto de la creatividad y el sa-
ber tácito, adquirido y adaptado progresivamente 
a los cambios en su entorno.

El valor principal de la metodología (Parás y 
López, 2017a) consiste en sintetizar e integrar 
una visión espacio-territorial de problemáticas 
de género —por ejemplo, del empoderamiento 
económico de las mujeres (CEEG ONU Mujeres e 
INEGI, 2019a)—, que permita ir más allá de las me-
diciones de indicadores para el seguimiento de 
los ODS en el nivel nacional, para incorporar los 
patrones territoriales y las brechas generadas por 
las desigualdades de género y la discriminación 
cruzada (Echarri, 2020), revelando la importancia 
de la generación y exploración de datos desagre-
gados a nivel subnacional  y con base municipal 
y/o local. 

Si seguimos el modelo base, planteado en el 
esquema 2, destacamos los siguientes niveles je-
rárquicos en la gestión del conocimiento derivado 
de la integración interdisciplinaria (ascendentes, 
desde la base hacia arriba) y guiados por objetivos 
y valores de la sociedad (descendientes, de arriba 
hacia abajo):

I.	 Nivel normativo. Este corresponde a los reque-
rimientos del(los) demandante(s) social(es) 
principal(es) de la investigación/proyecto, 
quien(es), junto con los expertos, plantea(n) 
el problema y las necesidades/prioridades so-
cioambientales de las políticas, estableciendo 
así el enfoque de la solución. A partir de esto 
se definen los ejes conceptuales que guiarán: 
a.	 El diseño, el modelo de análisis. 
b.	La gestión de la información estadística y 

geográfica.
c.	 Los escenarios.
d.	La instrumentación de resultados. 
e.	 Las políticas. 

II.	Nivel de gestión o marco pragmático. Es el 
que comprende los sistemas socioambien-
tales con sus múltiples interacciones terri-
toriales, incluidas las relaciones con los de 
la tecnología. En este nivel se lleva a cabo 
un análisis cualitativo y de requerimientos, 
base para los términos de referencia y re-
cursos requeridos para ejecutar el proyecto 
específico: 
i.	 En este nivel pragmático se integra la 

red emergente de personas expertas y 
usuarias con conocimiento y/o experiencia 
en la problemática a tratar (modelos de 
conocimiento especializado), que vincula a 
quienes son especialistas en ciencias socia-
les con aquellos agentes que desarrollan 
la investigación y gestión de estadísticas 
de género y análisis geoespacial, quienes 
llevarán adelante el análisis del contex-       
to sociodemográfico, económico, político, 
cultural y territorial. El desafío para los agen-
tes sociales involucrados en el diseño de 
una solución es poder negociar y crear 
consenso con respecto a los objetivos del 
grupo y los métodos para lograrlos, yendo 
más allá de los intereses individuales, 
donde el territorio es el agente que 
conecta a esta red de conocimiento.

ii.	 Nivel de la comunicación y el establecimien-
to de los lenguajes y reglas de la conversa-
ción. Se exploran los temas eje y conceptos 
claves consensuados por parte de los ex-
pertos. El lenguaje de organización es el de 
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-		 Metasistema. Etapa de conceptualiza-
ción en la que se considera el análisis de 
requerimientos del usuario, así como la 
especificación de los marcos generales 
de modelado, análisis y comunicación del 
contenido geoespacial. 

-		 Modelado del sistema. Incluye la selec-
ción de los modelos necesarios para el 
diseño de la solución, como los com-
putacionales, geográficos, visuales y 
cartográficos. 

-	 Solución tecnológica. Estrategia que 
satisfaga las necesidades de la solución 
planteada. Incluye las tecnologías de in-
formación y comunicación disponibles 
para la integración de plataformas tec-
nológicas GEO WEB.

iv.	Modelo de gestión del conocimiento y go-
bernanza de los sistemas de la tecnología y 
de la información. Desde la propuesta meto-
dológica se establecen las etapas del análi-
sis de acuerdo con las preguntas e hipótesis 
principales: 
a)	Descripción del caso, necesidades y/o pro-

blemáticas detectadas (visión del usuario).
b)	Exploración de posibles escenarios de 

análisis, dimensiones y de los datos dis-
ponibles (cuantitativos y cualitativos):

la cibernética, incorporando los procesos 
de control, retroalimentación, modelado y 
comunicación de modelos de conocimien-
to (especialistas en los temas de estudio); 
visión territorial (conceptual y técnica). 
Para ello, se han establecido reglas para lo-
grar la convergencia en la construcción de 
estos y las posibles soluciones al problema 
planteado, de manera que cada uno de los 
especialistas y actores sociales/demandan-
tes deberán explicitar su conocimiento de 
la problemática en el nivel de su experien-
cia, y el diálogo o la conversación entre la 
red de conocimiento debe centrarse en el 
territorio, en un nivel conceptual y de ex-
periencia. Por último, los involucrados en 
la problemática deben cooperar y tener 
empatía al intercambiar conocimiento e 
información. (Parás y López, 2017b).

iii.	Explicitación del modelo geoespacial y dise-
ño de la solución tecnológica. Diseño para el 
nivel computacional de la red de artefactos y 
sistemas tecnológicos que se requerirán. Se 
integran los sistemas de información geo-
gráfica (SIG) para el desarrollo de soluciones 
de análisis de datos geoespaciales siguiendo 
las premisas básicas planteadas en la meto-
dología (Reyes, 2005; Reyes y Parás, 2012): 

Esquema 2

Niveles normativos, programático y de modelado para la gestión del proyecto de género

Fuente: elaboración propia con base en CEEG ONU Mujeres e INEGI, 2019a; Parás Tello y Grobet, 2021.

Nivel normativo Género y políticas territoriales
No dejar a nadie atrás

Modelos de conocimiento
e información

Modelo territorial

Análisis espacial
Modelaje

Emponderamiento
Sistema de
Cuidados

Violencia
Femicida/Feminicida

Prevención

Nivel programático

Modelado geoespacial
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•	 Planificar sobre las narrativas y los mo-
delos de conocimiento, lo que se quiere 
mostrar, explicar y medir (uso de imá-
genes, multimedia, sonidos, etcétera). 

•	 Analizar la información y los datos y 
aplicación de modelos.

•	 Asociación con otras variables o di-
mensiones del contexto.

•	 Construir indicadores. 
c)	 Interpretar los resultados y establecer 

puentes que comuniquen y logren dar 
cuenta de los fenómenos a través de la vi-
sualización de escenarios y posibles solu-
ciones y/o recomendaciones de mejora. 

d)	Utilizar la información y los resultados en 
la toma de decisiones y el establecimien-
to de metas. 

e)	Planificar, así como asignar los recursos 
focalizados.

v.	 Marco operacional/organización. Discusión 
tanto de las estructuras institucionales como 
de las infraestructuras tecnológicas: inte-
gración/fragmentación; interoperabilidad/                                                                                                                    
disfunción.

III.	Criterios de evaluación de la puesta en mar-
cha de la propuesta metodológica y de las 
condiciones para su instrumentación.

En los temas de género, para abordar cada uno 
de estos niveles, se propone como criterio general 
y transversal de política para atender la demanda 
de la sociedad y la solución a diversos problemas 
el lema de “No dejar a nadie atrás” (CEEG ONU Mu-
jeres e INEGI, 2019a).

Marco territorial y espacial en 
la instrumentación temática de 
género

Esta metodología aporta a la construcción de un 
marco de referencia espacio-temporal que parte 
de las definiciones internacionalmente acordadas 
en los ODS vinculados a los temas de género, ex-
presados en varios de los indicadores de la Agenda 
2030, con múltiples dimensiones. 

Un tema específico y ampliamente estudiado ha 
sido el empoderamiento económico, que incluye 
elementos como el acceso a ingresos propios, tra-
bajo remunerado y protección social, a los que las 
mujeres acceden de manera desigual debido a la 
distribución inequitativa del trabajo remunerado y 
no remunerado y de las actividades y servicios de 
cuidados, afectándolas en todos los estratos eco-
nómicos (ONU Mujeres, 2017). Con el fin de ana-
lizar los factores del empoderamiento económico 
de las mujeres, es preciso reconocer la interrela-
ción entre los ODS 1 (pobreza), 5 (igualdad de gé-
nero), 8 (trabajo decente y desarrollo económico) y 
10 (reducción de las desigualdades) para abordar 
de manera interseccional formas de discriminación 
cruzadas que afectan sobre todo a las mujeres más 
pobres y las indígenas, quienes habitan en áreas 
marginadas o de difícil acceso, entre otras (Orozco 
y Gammage, 2017; Echarri, 2020). Por ejemplo, la 
metodología se puede instrumentar abordando 
la dimensión laboral del empoderamiento eco-
nómico de la población femenina que, desde una 
perspectiva económica, incorpora la noción del 
uso del tiempo y del trabajo total (remunerado y 
no remunerado), con énfasis en la relación con el 
trabajo de cuidados y sus determinantes, así como 
con la dimensión territorial del mercado laboral 
(Tello, 2019).

Instrumentación temática: 
empoderamiento y cuidados, un ejemplo 
desde el modelo conceptual territorial de 
género 

El estudio del empoderamiento económico de las 
mujeres reconoce que sus oportunidades de em-
pleo son desiguales en función de su lugar de resi-
dencia debido a que múltiples elementos represen-
tados a través de un conjunto de variables físicas 
y geográficas (Vadrevu y Kanjilal, 2016) convergen 
en un territorio determinado para dar forma al en-
torno y medio ambiente. Existen tres niveles en 
los que pueden tener lugar cambios que facilitan 
el empoderamiento de las mujeres: personal, rela-
cional y en el entorno. Los personales se refieren, 
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principalmente, a la autopercepción y confianza, 
mientras que los relacionales implican modifica-
ciones en las relaciones con la familia y la comu-
nidad, en tanto que los cambios en el entorno son 
las adecuaciones en la estructura de organización 
social y las instituciones  (Kabeer 1999, ICRW 2011, 
Orozco, 2018). 

En relación con los sistemas de cuidados, se 
debe destacar su conceptualización en conjunción 
con instrumentos jurídicos y legislativos, por ejem-
plo, en algunos países de América Latina, como 
sucede en Uruguay (Ley No. 19353, 2015; Rico y 
Segovia, 2017 ) y en México con la aprobación del 
Sistema Nacional de Cuidados (Congreso, 2020), y 
distinguir que los sistemas de cuidados y atención 
recaen en el trabajo no remunerado de las mujeres 
al interior de los hogares y en las redes de cuida-
do informales, más que en esquemas de corres-
ponsabilidad social. Esta situación contribuye a la 
reproducción de cargas de cuidados desiguales, 
afectando principalmente a las mujeres (Elson, 
2017; UN Women, 2018).

Puede advertirse que estas distinciones esta-
blecen que los servicios de cuidados, así como su 
disponibilidad, calidad y accesibilidad, están fuer-
temente relacionados con las posibilidades de 
obtener un trabajo remunerado de las mujeres y, 
por ende, del reconocimiento, aumento o reduc-
ción y redistribución de este (CEEG ONU Mujeres 
e INEGI, 2019a). 

Frente a este escenario, las políticas orientadas a 
disminuir las cargas del trabajo de cuidados de las 
mujeres se habían considerado como recurso para 
reducir las brechas de género en la participación 
en el mercado laboral (UNECE, 2014; ONU Mujeres, 
2018). En el 2020, con la situación emergente y de-
creto de pandemia por el SARS-CoV-2 y la enferme-
dad COVID-19, ha sido necesario prestar atención 
a los aspectos de la definición y medición de indi-
cadores del trabajo remunerado y no remunerado 
y que relacionan el uso del tiempo dedicado a las 
actividades de cuidados dentro y fuera del hogar, 
específicamente de las mujeres y las niñas (ONU 
Mujeres, 2020).

Siguiendo el modelo transdisciplinario para 
la gestión del conocimiento y la información te-
rritorial y de género, se ofrecen las premisas bá-
sicas que guiarán el análisis y la representación 
geoespacial de algunos factores relacionados con 
el empoderamiento económico de las mujeres y 
su relación con las actividades de cuidados (CEEG 
ONU Mujeres e INEGI, 2019a). El modelo concep-
tual que se sugiere, como marco de conocimiento 
temático, incluye un conjunto mínimo de activida-
des y productos que habrán de tomarse en conside-
ración para el análisis: 

•	 El marco analítico de la oferta laboral y la 
generación de ingresos de las mujeres y su 
relación con los cuidados y el entorno, desa-
gregado a nivel municipal. 

•	 La definición de los indicadores clave para 
medir empíricamente las dimensiones con-
ceptuales del empoderamiento económico 
y su relación con el trabajo no remunerado 
de cuidados, lo que implica la detección de 
las fuentes de información oficiales que son 
relevantes.5

•	 El procedimiento para generar estadísticas 
y medidas de correlación geoespacial que 
brinden información sobre la relación entre 
el potencial de empoderamiento económico 
y las distintas dimensiones expresadas en el 
marco conceptual.

Análisis de la participación laboral de las mujeres 
en el mercado de trabajo 

En comparación con la participación laboral mas-
culina, la femenina se asocia con un conjunto de 
factores que caracterizan a las personas, los hoga-
res y el entorno, que influyen de manera diferente 
sobre las posibilidades de las mujeres de involu-
crarse en el mercado laboral. 

Dichos factores están asociados a las necesida-
des de cuidados y uso del tiempo (Apps y Rees, 

5	 Ejercicio realizado para el caso de México con información del INEGI, en Paras, Tello y 
Grobet, 2021.
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2009), en particular, relacionados con la presencia 
de menores de edad y adultos mayores. A partir del 
2020, uno de los problemas que se acentúan con 
la situación actual de la pandemia, ante las necesi-
dades incrementadas de cuidados en los hogares, 
es la reducción de la disponibilidad de tiempo de 
las mujeres para participar en el mercado laboral 
(ONU Mujeres, 2015-2021). 

En un análisis de la oferta laboral, desagregada 
a nivel municipal o local (2 445 municipios para el 
caso de México), muestra que la tasa de participa-
ción de género se asocia tanto a los factores que 
reflejan la acumulación de capacidades individua-
les (por ejemplo, la escolaridad alcanzada) como 
con la disponibilidad de servicios para el cuidado 
de niños pequeños y personas con necesidades es-
peciales (CEEG ONU Mujeres e INEGI, 2019a; Parás, 
Tello y Grobet, 2021). Sin embargo, es importante 
cuidar las ambigüedades que surgen de la relación 
entre objetivos, indicadores y resultados, ya que 
para visualizar las diferencias entre regiones o loca-
lidades no es suficiente con mostrar la distribución 
espacial de los resultados o variables e indicadores 
que se han utilizado en diversos estudios (CEEG 
ONU Mujeres e INEGI, 2019a; Orozco, 2017; Gam-
mage y Orozco, 2008; Apps y Rees, 2009), como la 
tasa de participación laboral de las mujeres de    
15 años y más, el ingreso promedio de dicho gru-
po etario, escolaridad, unidades económicas de-
dicadas a los cuidados y el acceso a los servicios 
de cuidados, como guarderías y hospitales, en-
tre otros elementos. Estos serán esenciales para 
construir modelos de participación laboral feme-
nina, caracterizar los diferentes grupos, además 
de observar patrones desde la estimación de cos-
tos, distancias, tiempos de transporte y factores 
espaciales de acceso a la infraestructura pública 
y privada.

Son varias las instituciones públicas y académi-
cas que han discutido el diseño, la cuantificación 
y la aplicación de un sistema de indicadores con 
esas características. Algunos estudios (Chen et al., 
2019; Koch y Krellenberg, 2018; Hák et al., 2015) se-
ñalan indirectamente las deficiencias, limitaciones 
y la aplicabilidad de los indicadores. Por otra parte, 

en las investigaciones con perspectiva de géne-
ro, no se ha utilizado plenamente la información 
geoespacial, por lo cual es difícil que los resultados 
logren reflejar los patrones geoespaciales, las dife-
rencias regionales y los efectos espacio-tempora-
les, siendo estos aspectos fundamentales para los 
fines de la política pública y la acción de los gobier-
nos locales.

Integración del análisis y su visualización 
en la infraestructura geoespacial 

Desde un enfoque espacial, se podrán evaluar 
las variables determinantes (por ejemplo, del 
empoderamiento) en busca de estimar los 
niveles de dependencia o autocorrelación es-
pacial a través del uso de técnicas de análisis 
geoestadístico que permiten modelar la rela-
ción que existe entre las personas y su entorno 
(Botak y Schroeder, 2005; Kwan, 2013), además 
de encontrar patrones derivados de las va-
riaciones o desigualdades espacio-territoria-
les que pueden observarse en el nivel global 
entre los países, regiones y localidades como 
reflejo de las condiciones de desarrollo de los 
territorios.6 

La información geoestadística se analiza y visua-
liza con los SIG. Para representar los modelos y las 
variables de género en los estudios de las desigual-
dades, se ha propuesto: i) la adecuada incorpora-
ción de la información y complementar los datos 
secundarios con otra información contextual; ii) 
recolectar datos cuantitativos y cualitativos con 
perspectiva de género; iii) procedimientos especia-
lizados de manipulación de los datos más allá de 
los utilizados comúnmente en los SIG; iv) reflexivi-
dad en cada etapa, que consiste en transparentar 
las motivaciones de estudio y la autorreflexión con 
la finalidad de proveer un entendimiento contex-

6	 Para el caso de México, Rodríguez y García 2018 realizaron un análisis geoespacial de las 
desigualdades de género en relación con el tiempo dedicado al trabajo no remunerado 
del hogar y los cuidados. Como resultado, encontraron patrones territoriales de 
desigualdad a nivel municipal en relación con la participación de las mujeres en la fuerza 
laboral y considerando presencia de población rural e indígena, hogares con jefatura 
femenina y escolaridad.
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tualizado desde el punto de vista de género sobre 
el problema que se analiza.7 

Las soluciones espaciales se pueden visualizar 
en plataformas web, que desde su diseño incorpo-
ra información cualitativa y multimedia, como tex-
tos e imágenes relevantes que, en su integración 
sistémica, apoyan la comunicación hacia los proce-
sos de la política pública (Taylor, 2005). La meto-
dología y el marco conceptual en el que se apoya 
esta propuesta es transversal en varios sentidos, 
porque aborda dimensiones de las desigualdades 
sociales, territoriales y de género, así como las rela-
ciones entre la pobreza y las políticas públicas. 

Por lo que se refiere al proceso de articulación de 
las infraestructuras nacionales de datos geoespa-
ciales, las políticas planteadas por la ONU se reflejan 
en las propuestas para el desarrollo de marcos que 
integren, o permitan la interoperabilidad de méto-
dos y estándares estadísticos y geográficos, basados 
en la localización. Uno de los capítulos relevantes es 
el que refuerza el uso de un conjunto común de geo-
grafías y áreas geográficas para describir de manera 
genérica una amplia gama de áreas o regiones que 
definen lugares —desde pequeñas hasta grandes 
áreas—, en los que se garantice que todos los da-
tos estadísticos sean coherentes geoespacialmen-
te, facilitando a los usuarios el descubrir, acceder, 
integrar, analizar y visualizar información  geoes-
tadística,  en el apoyo a la toma de decisiones so-
bre políticas sociales, económicas y ambientales. 
(UN EG-ISGI, 2018).

En la más reciente publicación o libro blan-
co, generado bajo el patrocinio de la División de 
Estadísticas de Naciones Unidas (UNSD, 2021) y 
Geospatial media+communications, se reconoce la 
importancia del marco elaborado por la ONU y el 
Banco Mundial para la integración de la informa-
ción geoespacial. La estrategia pretende un alcan-
ce mayor promoviendo que sea esta la plataforma 
para instrumentar la infraestructura de conocimiento 

7	 El uso de SIG ha permitido estudiar relaciones entre desigualdades de género y otras 
variables, como fecundidad (Aassve et al., 2012), uso de la tierra (Botak y Schroeder, 
2005), atención prenatal y acceso a transporte y movilidad (Walker y Vajjhala, 2009). 

geoespacial, que será el corazón de la sociedad glo-
bal digital: integrando las economías y empresas 
digitales, así como los procesos sociales y ciudada-
nos bajo los enfoques, datos y tecnologías geoes-
paciales. En esta iniciativa, los gobiernos tendrán 
un papel habilitador como parte de una política 
digital integrada más amplia para proveer el cono-
cimiento y los servicios basados en la localización 
(UNSD, 2021). 

Con el diseño de una plataforma GEO WEB, 
como parte del modelo de gestión geoespacial, se 
propone fortalecer la generación, disponibilidad, 
análisis y uso de estadísticas de género, necesa-
rias para visibilizar las condiciones y patrones de 
las desigualdades sociales, económicas, políticas 
y culturales que afectan a las mujeres y niñas en 
un contexto territorial (CEEG ONU Mujeres e INEGI, 
2019b). 

Para la estructuración de dicha plataforma (ver 
esquema 4), se establece un flujo de trabajo inter-
disciplinario para la gestión del conocimiento y la 
información de género mediante la provisión de 
servicios de información, acordes con los modelos 
de conocimiento y para la comprensión de proble-
máticas específicas, como las de empoderamiento 
económico de las mujeres y de los sistemas de 
cuidados. 

Las etapas básicas en la construcción de la GEO 
WEB sugeridas son las siguientes:

1.	Conceptualización: incluye la selección de los 
modelos necesarios para el diseño de la so-
lución, como computacionales, geográficos, 
visuales y cartográficos.

2.	 Integración de los SIG para el desarrollo de so-
luciones tecnológicas de análisis de informa-
ción geoespacial siguiendo las premisas bási-
cas planteadas en los modelos y metodología.

3.	Gestión del conocimiento e información geo-      
espacial. Se define así la estrategia tecnológi-
ca que satisfaga las necesidades del proyecto. 
Se plantea el desarrollo de una plataforma a 
través del uso de software de código abierto 
y gratuito. Existe una gran comunidad a nivel 
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mundial que participa en el movimiento de 
fuentes abiertas (open source), lo que permite 
tener actualizaciones constantes de los com-
ponentes y la corrección de errores (Parás et 
al., 2021; CEEG ONU Mujeres e INEGI, 2019b). 

4.	Representación-visualización, análisis básico 
y construcción de escenarios. El prototipo de-
sarrollado al momento, y ejemplificado por 
un estudio de caso de México, permite visua-
lizar los principales resultados obtenidos del 
modelo de participación laboral femenina a 
partir de estadísticas de género compiladas y 
agregadas a nivel municipal, y sugiere al usua-
rio construir diferentes escenarios modifican-
do las variables independientes en el modelo. 
La cartografía y mapas generados permiten 
al usuario visualizar la presencia de factores 
como el número promedio de hijos(as), el 
tamaño de las poblaciones indígenas, la pro-
ducción económica, la accesibilidad y vías de 
comunicación, además de explorar cómo es-
tos se relacionan con la proporción de muje-
res que trabajan a nivel municipal.

 
A partir de las temáticas de estudio y de la in-

vestigación de los especialistas es posible detectar 
nuevas dinámicas soportadas por el análisis espa-
cial; también, pueden surgir otras formas de cons-
trucción y planteamientos para la visualización 
geoespacial. La diversidad en los tratamientos, ya 
sea en temas emergentes y/o en casos específicos, 
apoya la retroalimentación temprana de los intere-
sados y operan como guía en el diseño o mejora de 
herramientas para el tratamiento teórico y empíri-
co. Por su parte, la visualización de datos interacti-
vos, así como la contextualización a través de otros 
recursos multimedia y aplicaciones WEB, facilita la 
comunicación de fenómenos o procesos sociales y 
necesidades específicas hacia usuarios principales 
(Taylor, 2014; Parás y López, 2017b).  

La suma de procesos será un reto que afronta 
la metodología, y que va más allá de la georrefe-
renciación, en el sentido de la comprensión de 
las relaciones espaciales y la territorialización 
de las diversas formas de estudiar los problemas 
con perspectiva de género y su dimensión pro-

gramática: lograr, crear y formular mecanismos 
para su reconocimiento e instrumentación, sin de-
jar de lado la equidad racional de la política y el ca-
rácter relacional del género (Dalby, 1994; Staeheli, 
2001; Staeheli y Kofman, 2004).  

Instrumentación de las políticas 
territoriales de género 

El contraste de los enfoques espaciales en las que 
se generan las temáticas de estudio, entre la hete-
rogeneidad y la identificación de escalas, permite 
valorar las intervenciones y ajustes de las políticas, 
los beneficios que reciben hoy los individuos y sus 
mecanismos de distribución (Wallace, H., Walla-
ce, W., y Pollack, 2020). De igual forma, coadyuva 
a relacionar los impactos asociados a opciones y 
estrategias de solución a diferentes escalas de ins-
trumentación, así como el cambio para formular 
nuevas políticas que aporten desde la base de nue-
va información, que consideren la consistencia, be-
neficios, costos y evaluación de los lugares en los 
que se aplican. 

En el esquema 3 se representan los componen-
tes y etapas de la construcción de las políticas de 
género, destacando los vínculos funcionales entre 
las estructuras y procesos, los servicios, así como 
la política y los beneficios sociales que se deberán 
considerar, en un primer momento de su diseño e 
instrumentación. A este tendrán que integrarse las 
perspectivas geográfica, institucional y territorial.

Retomamos el modelo conceptual integrado 
para la gestión de políticas territoriales de género 
en el esquema 1. En este se destacan los objetivos 
que guían a los procesos y la influencia sistémica 
entre las dimensiones y su relación con los diferen-
tes actores en el marco institucional, el papel de las 
redes y la creación de beneficios, el nivel de especi-
ficidad y escala espacial, los patrones territoriales y 
la focalización de instrumentos, así como la defini-
ción de las políticas y, en particular, las condiciones 
territoriales y otros activos que afectan la genera-
ción de beneficios en una política focalizada. 
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Ciertamente, el objetivo de una política con 
enfoque espacial y de género es también el resul-
tado del diseño transdisciplinario y el proceso de 
planeación en el cual están involucrados los di-
ferentes actores, buscando medir el efecto en la 
distribución o en la adopción de una determinada 
acción de política en diferentes lugares. 

Comunicación, aprendizaje y procesos 
participativos 

Para el diseño de las políticas, es preciso el inter-
cambio colaborativo, la comunicación o diálogo 
entre actores sociales para la coproducción del co-
nocimiento a través del aprendizaje social (Görg, 
2007; Zscheischler y Rogga, 2015). Para lograr                 
vincular la gobernanza y los niveles administrativos 
con la reestructuración de la dimensión espacial de 
las políticas (Görg, 2007), se debe tener en cuenta 
el ciclo de los actores involucrados con cada una 
de las temáticas de estudio (ver esquema 4). 

La conexión con la referencia espacial supone 
un reto de la interconexión con los espacios cons-
truidos (escalas), donde sobresale el papel de los 
actores intermedios, que pueden facilitar el flu-
jo de información necesaria y la construcción de 
otras o nuevas redes (Schomers et al., 2015) o ac-
ciones coordinadas y, de esta manera, apoyar en 
la definición de responsabilidades, necesidades, 
requerimientos de conocimientos e información 
estadística. 

El diseño y la implementación efectivos de políti-
cas de género requieren de un compromiso con la 
creación de capacidad institucional, incluidas habi-
lidades y conocimientos, pero también estructuras 
de gobierno a diferentes niveles (como el local) para 
integrar y negociar valores y objetivos que pueden 
estar en conflicto dentro del proceso de toma de 
decisiones (Kerselaers et al., 2013; Primdahl y Kris-
tensen, 2016). Por lo tanto, la aportación de las par-
tes interesadas y el aprendizaje mutuo hacen que el 
diseño de las políticas de género sea más receptivo 
a acciones significativas, y que la transversalidad en 

Esquema 3

Etapas en la construcción de las políticas

Fuente: elaboración propia con base en los esquemas de Haines-Young y Potschin (2010) y van Zanten et al. (2014).
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los temas de género se incorpore a este y a los pro-
cesos de planificación espacial y de la gestión de la 
agenda de política pública, reforzando su legitimi-
dad y reconociendo la complejidad y dinamismo 
de las temáticas sobre género (De Loë et al., 2009). 

Derivado de lo anterior, se exploran las posibi-
lidades para que los usuarios estén en contacto 
con diferentes modelos de comunicación de la in-
formación y el conocimiento geoespacial a través 
de diferentes plataformas digitales y la GEO WEB, 
de manera que se conviertan en espacios de con-
versación (Reyes y Parás, 2012). Esto deja abiertas 
nuevas preguntas para cada uno de los actores 
sobre: ¿cuáles son los elementos centrales que 
conllevan a una buena comunicación de la(s) pro-
puesta(s) y las formas de abordar temáticas tan 
heterogéneas?, o bien, ¿cuáles son las posibilida-
des de uso y aporte para crear nuevos esquemas 
que contribuyan a fortalecer el análisis de género 
y del territorio vinculado a las estrategias plantea-

das como parte de la agenda pública?, cuestiona-
mientos que se añaden a la forma de espacializar 
y visualizar ciertas temáticas. 

Criterios de evaluación-metodológicos 
de los recursos de conocimiento e 
información geoespacial para la hechura 
de las políticas públicas de género

Como ya se ha mencionado, los sistemas comple-
jos y el territorio cobran importancia a partir de     
la colaboración interdisciplinaria (Wilson, 2002) y la 
integración de los componentes de cada uno de 
estos. La flexibilidad en la construcción metodo-
lógica tiene implicaciones para la investigación 
y el establecimiento de una agenda política que 
apunta a los procesos de gestión en cada lugar. 
Los procesos que se vinculan con la escala social, 
y que se refieren a una producción específica del 

Esquema 4

Flujo de información, conocimiento y comunicación a las políticas territoriales
de género.  Plataforma GEO WEB

        	Fuente: elaboración propia con base en CEEG ONU Mujeres e INEGI (2019b).
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espacio, comportan la generación de distintas                                              
estructuras de escala geográfica con procesos di-
námicos en los que es necesario incluir otras es-
calas, como las individuales y del hogar (Martson, 
2000), además de la interconexión de estas (Cox y 
Mair, 1991; Brenner, 2001). 

En la discusión sobre la complejidad de los es-
pacios políticos de género (Secor, 2001), los luga-
res son relevantes para el análisis geopolítico e 
incluye el examen tanto de las estructuras forma-
les de la acción política y movilización como de   
las informales. En el caso de la política de género, 
comportan otro tipo de análisis espacial, como          
el de Fluri (2009) y Rose (1997), quienes destacan el 
concepto de los conocimientos situados (situated 
knowledges) vinculando lugar y la política, tal es 
el caso del género y la geopolítica de la violencia 
y los trabajos que añaden la revisión de la terri-
torialidad y globalización, así como la concepción 
teórica de nación y nacionalismo. 

Algo semejante sucede con el poder de las 
políticas de género y su ejecución, ya que dejan 
en claro las acciones sobre la dicotomía derivada 
de hombre y mujer, así como los elementos for-
males e informales de la política, desequilibrios, 
brechas, desigualdades, relaciones, supuestos y 
normas de género, sin embargo, no se incorpo-
ra para el análisis el conjunto de elementos de 
los marcos geoespaciales. Desde el ámbito de la 
geografía, se ha examinado y debatido el tema 
de género considerando diversas dimensiones y 
escalas que dejan abierta la posibilidad de incor-
porar información espacial o elaboración de es-
tudios de caso de forma concreta (Brenner, 2001; 
Cox, 1998; Delany y Leitener, 1997; Herod y Wri-
ght, 2002; Marston, 2000; Marston y Smith, 2001; 
Silvern, 1999). 

Las herramientas interactivas pueden apoyar la 
toma de decisiones ayudando al usuario a visua-
lizar los riesgos sociales y ambientales, así como 
a sopesar incertidumbres y, por lo tanto, llegar a 
una comprensión más completa de los problemas 
complejos científicos o técnicos (Pidgeon y Fis-
chhoff, 2011; Taylor y Lauriault, 2014). 

El diseño de una aplicación interactiva y la crea-
ción de una interfaz que facilite la comunicación 
desde una plataforma digital permitirá al usuario 
seleccionar datos y las posibilidades de responder 
a algunas de las preguntas sobre las temáticas a 
partir de la utilización de la información estadís-
tica, los modelos y los contenidos. La utilidad de 
la herramienta dependerá de la efectividad en la 
comunicación de los resultados técnicos, la flexibi-
lidad en el uso y la posibilidad de adaptar la plata-
forma a las necesidades de usos, manejo de técni-
cas, factibilidad y la pertinencia del contexto para 
el cual se ha elaborado (Kostelnick et al., 2013). 

La exploración de casos sirve como ejemplo 
en el que la retroalimentación temprana de los 
interesados puede guiar el diseño o mejora de 
herramientas para la visualización de datos inte-
ractivos, particularmente para la comunicación 
de fenómenos o procesos sociales, así como in-
formar de necesidades específicas para grupos 
localizados. 

Otra cuestión importante es, ¿cómo se quieren 
mostrar los elementos transversales de género 
en el territorio? Aquí se ponen a prueba tanto la 
herramienta o artefacto tecnológico como el mar-
co conceptual planteado, su consistencia con el 
eje transversal de género y territorio, en las dife-
rentes temáticas analizadas, y su vínculo a la dis-
cusión central e internacional sobre: gobernanza; 
justicia social; escala y unidad geográfica del aná-
lisis; temporalidad; contextos, sea local, global, 
internacional; entre otros. 

La espacialidad de los fenómenos deberá ser 
vista como una expresión compleja de los pro-
cesos y las prácticas de la regulación socio-es-
pacial. La agenda de investigación sobre la pro-
ducción y transformación del espacio, los retos 
de los supuestos geográficos, los cambios en las 
espacialidades del poder del Estado y la vida po-
lítica y del desarrollo de las nuevas metodologías 
y herramientas de análisis geoespacial implican 
presiones, restricciones y transformaciones en el 
territorio y, por ende, rediseño, reestructura y reo-
rientación para el estudio del análisis espacial.
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Conclusiones

La metodología aquí presentada aborda la im-
portancia de teorizar y operacionalizar diferentes 
problemas con enfoque de género, incluyendo 
aquellos que representan retos desde la construc-
ción o emergencia de las problemáticas sociales. 
El trabajo de integración y sistematización desde 
diferentes visiones que conjugan los procesos te-
rritoriales, las políticas y el género han sido parte 
de una constante complejidad transdisciplinaria, 
en la cual no basta con desarrollar algunos indi-
cadores, se requiere de la contextualización de los 
marcos conceptuales, el análisis socio-espacial, así 
como las interacciones institucionales y con los 
tomadores de decisiones para articular una visión 
de cambio y adaptación de las políticas; “… el en-
foque sistémico nos permite identificar las interre-
laciones preexistentes de la sociedad y su relación 
con el territorio, los espacios y el tiempo. La polí-
tica se orienta a la repriorización de ese lenguaje 
y esa visión territorial a partir de una connotación 
de género que no se sesgue a lo masculino frente 
a lo femenino —hombres vs. mujeres—...” (Massey, 
1994. pp. 259-260).

El diálogo, los proyectos y ejercicios realizados 
con una red de actores e investigadores represen-
ta un avance que puede contribuir a dar respuesta 
a las problemáticas que forman parte de las des-
igualdades de género y que han prevalecido a lo 
largo del tiempo y aquellas que surgen de los nue-
vos procesos socio-territoriales.

En suma, este trabajo resalta la flexibilidad temá-
tica que puede estudiarse o explorarse con la meto-
dología, sin olvidar que existen múltiples objetivos, 
matices y fragmentación en los datos, información 
y formas de generar mediciones. Desde los esque-
mas y enfoques de políticas públicas, el tema de 
género, como muchos otros, ha sido parte de una 
lucha discursiva y continua sobre las definiciones 
de problemas, marcos de análisis, la conciencia pú-
blica, la comprensión de los fenómenos emergen-
tes y las diversas formas de evaluación (Coultas et 
al., 2014; Stone, 2002; Majone, 1989). En el caso del 
diseño de estas políticas desde el análisis geoespa-

cial y las estadísticas de género, se requiere dar un 
giro en los argumentos a través del lenguaje y la 
comunicación, reconociendo tanto el papel de los 
modelos científicos como los modos prácticos.

El estudio geoespacial se introduce como la 
combinación compleja que conecta datos rele-
vantes e información al análisis de hechos, inter-
pretaciones, opiniones y evaluaciones. Con ello se 
buscan soluciones geomáticas que posibiliten la 
comprensión de los fenómenos sociales con en-
foque de género y que dependen de una gama 
compleja de interconexiones y redes de actores, 
no solo de los hallazgos empíricos, la investigación 
misma y la gobernanza. Existe una amplia variedad 
de indicadores que contribuyen a resumir y simpli-
ficar las características de los datos relacionados 
con el enfoque de género, incluyendo la integra-
ción y cobertura geográfica de datos espacio-tem-
porales. A partir de ello, se incrementa la posibi-
lidad de evaluar la calidad de los datos, aportar a 
la política pública, detectar prioridades, generar 
comparaciones y lograr la estandarización para di-
ferentes propósitos, no sin antes tener presente las 
limitaciones que desde la construcción y recolec-
ción de datos se puedan presentar. En este trabajo 
se hace una reflexión en términos de una metodo-
logía conceptual y, aunque en algunos estudios se 
enfocan al estado actual de los datos y su calidad, 
aún se requiere de herramientas tecnológicas más 
sofisticadas, así como de estructuras de datos que 
permitan aumentar la precisión y calidad, además 
de reducir la incertidumbre, para avanzar en los es-
tudios geoespaciales. 

El desafío para quienes trabajan en el sector 
público será conjuntar de forma interactiva el co-
nocimiento sobre la hechura de las políticas, las 
perspectivas sociales y el saber especializado en 
temas de género, es decir, integrar lo técnico, la ex-
periencia, así como el conocimiento de lo local y lo 
político. Esperamos que esta propuesta coadyuve 
a la resolución colaborativa de problemas y a una 
forma de gobernanza participativa más inclusiva. 
Este enfoque debe considerar las formas que in-
tervienen en la percepción y comprensión de las 
alternativas políticas para la toma de decisiones.
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La instrumentación metodológica y geotecno-
lógica del análisis y la visualización geoestadística 
permitirán la retroalimentación temprana hacia los 
interesados, sea para los casos de temas específi-
cos de estudio y la violencia contra las mujeres y 
niñas, o bien, aplicados en temas emergentes de 
salud y cuidados, constituyéndose en una guía 
para el diseño o mejora de recursos para el trata-
miento teórico, empírico y la visualización de datos 
interactivos, particularmente para la comunicación 
de fenómenos o procesos sociales. El aporte va 
más allá de la georreferenciación y contribuye a la 
comprensión de las relaciones espaciales y la terri-
torialización de las diversas formas de estudiar los 
problemas con enfoque de género.

De especial relevancia, a partir de la situación 
más reciente de pandemia de COVID-19 por 
SARS-Cov-2, se han promovido iniciativas emer-
gentes a escalas global, regional y local para re-
forzar los sistemas de atención a la salud, buscan-
do atenuar los graves impactos en el bienestar y 
la economía de la población, con atención a las 
problemáticas de género, bajo la consigna de “no 
dejar a nadie atrás ni fuera del mapa” (TReNDS, 
2020, p. 8).

____________
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